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NUESTRO GRABADO

Represeuta un nuevo sistema de aparatos flota­
dores para los barcos que han sufrido averia en alta 
mar, el cual les permite seguir navegando sin peli­
gro hasta cobrar puerto.

Lo ha inventado y dado á conocer recientemen­
te. por cierto que con resultados inmejorables, 
Air. B. Travis, de Burlington (América del Norte,).

Consiste en nna cuádruple hilera de cubos ó ci­
lindros huecos y herméticamente cerrados, llenos de 
aire comprimido, qne se adaptan á los costados del 
buque, exterior é interiormente, y van unidos entre 
sí por medio de tubos de goma ó de materia seme­
jante. Unense además á un cilindro principal que 
comunica directamente con una bomba de aire movi­
da á brazo ó por las máquinas del buque, según las 
circunstancias ó las indicaciones del momento.

Este cilindro desempeña á la vez el doble oficio 
de recipiente y distributor Jel fluido.

Toáos los cilindros flotadores, y en especial los 
del interior del barco, están dotados de válvulas 
para la distribución del aire, y también las tienen 
los tubos de comunicación, efectuándose asi el re-
Íiarto con la igualdad necesaria y pudiéndose hacer 
a comprobación con facilidad suinn.

Sobre cada flotador hay una cubierta con goznes 
que le envuelve á manera de escudo, y lo proteje 
contra los movimientos dél buque y las embestidas 
del oleaje.

El aparato va sujeto por medio decablesde acero, 
y viene á constituir una serie de boyas, que mantie­
nen la embarcación á flote, por grande que sea la 
averia.

Se ha ensayado con excelente éxito en América; 
pero no todavía en Europa, al menos que nosotros 
sepamos.

DON A N T O N IO  P E R E Z  RU BIO  Y S U S  OB R A S
Era Perez Rubio de estatura más que mediana, 

recio y bien formado de esqueleto y de sòbria mus­
culatura. Su cabeza, algo inclinada hácia adelante 
por el hábito de un mirar escrutador, se movía con 
rapidez en todas direcciones, para satisfacer la cu­
riosidad insaciable que se veia en sus ojos grandes, 
francamente abiertos ante las impresiones evidentes 
y entornados con marcada expresión de sagacidad 
ante las impresiones confusas. Su nariz aguileña de 
anchas, vigorosas y movibles aletas, denotaba fuerza 
y audacia. Su frente espaciosa desenvuelta con am­
plitud de lineas dentro de un ovalado magestuoso, 
era de las que ennoblece la calva. El bigote á la bor- 
goñona y la ya desmedrada grolla romántica, daban 
á su busto ese arcaismo de legitima alcurnia espa­
ñola más ó menos calcado en el patron trazado por 
el inmortal Cervantes, al hacer el retrato de sí 
mismo.

Nació el año 22 en Navalcamero-
Su padre ejercía en dicho pueblo una profesión 

científica- Creció el que había de ser artista en el 
seno de nna familia activa j  batalladora, como casi 
todas las familias españolas de aquellos tiempos de 
postración y de grandes esperanzas, y cuando estaba 
para terminar una carrera literaria, se halló, por 
muerte de su padre, jefe de numerosa y casi desvali­
da familia. Entonces creyó bailar en sus aficiones 
artísticas, el camino por donde podría llegar al cum­
plimiento de sus obligaciones de hermano ma- 

‘ yor. Aunque asistió á la Academia y obtuvo premio 
en sus clases, puede decirse que su aprendizaje fuá 
breve y deficientísimo, pues ya, á los 35 años, era 
conocido como buen bocetista.

Más importancia que las enseñanzas de la Aca­
demia, tuvieron para Perez Rabio las que debió á 
cierto francés que vino á Madrid, para copiar los 
grandes cuadros españoles de nuestro Museo. Co­
noció el francés las grandes dotes do nuestro artis­
ta, y con el cariño que le inspirara la gran origina­
lidad de su temperamento genuinamente español, 
le señaló un camino, no el mejor ciertamente, pero 
camino al fin;'A  la edad qne ya contaba Perez Ru­
bio, y con sus obligaciones, fue una solución á que 
se acogió forzado por la necesidad imperiosa de 
crearse recursos.

Aconsejóle el pintor francés qne hiciera copias 
rápidas de los mejores cuadros, traducciones libres 
de los grandes coloristas en las que conquistaría una 
libertad de pincel adecuada al espontáneo y exube­
rante desenvolvimiento de su rica imaginación. Con­
sejo útil para un pincel maestro, pero aprisionado 
en los grillos de impertinentes reglas, en Perez Ru­
bio no podía dar frutos maduros, porque en su corto 
aprendizaje no había conseguido dominar la forma; 
así es, qne cuando se vió con la ansiada facilidad, 
para abarcar el conjunto de la acción y con nn colo­
rido, el más castizo por su adoración entusiasta de 
Yelazquez y Goya, notó con pena que no poiüa dar 
á sus obras originales,' admirablemente compuestas 
y  de nu colorido interesantísimo, al sabor naturalis­
ta qne impone la tendencia del siglo. Cualquier 
alumno aventajado daba forma más concreta y pre­
cisa á sus figuras que Perez Rubio.

E l mismo calificó de bocetos las obras presenta­
das en la Exposición del año 62,primera á que pudo 
concurrir y que le valieron una medalla de tercera 
clase, y desde entonces, en la del 67, qne ganó con­
sideración de igual medalla, 71, 76, 78 en que obtu­
vo la cruz de Cárlos III, 81 medalla de segunda 
clase y 87, en numerosos certámenes y en los esca­
parates de los marchantes, fueron apareciendo sus 
obras con el sambenito de aquel calificativo que él 
les diera con noble sinceridad. Sinceridad que no 
excluía la soberbia de gran artista, ni el anhelo más 
vivo por llegar á una obra, digna hija de su ardoro­
sa inspiración y eterno pedestal de sn gloria. A  pe­
sar de sn buena salud, de su energía y de la lozanía 
de su alma que arrojaban de él la idea de la muer­
te, sentía últimamente la necesidad de su obra mag­

na con verdaderas Ansias, y hacía estudios de tama­
ño natural, qne le avivaban la esperanza del triun­
fo,-porque sostenía en ellos la nota castiza, y acusa­
ba el dibujo con un vigor que no tenían sus obras 
anteriores. A  los 63 años comenzó, á cultivar la 
acuarela para sujetarse al dibujo, y las tres ó cua­
tro horas diarias que á esto dedicaba en el Círculo 
de Bellas Artes, son el tiempo que después de aban­
donar la Academia consagró al estadio, porque las 
numerosas lecciones que desde sn juventud consti­
tuyeron con su producto elnúclco de lamodestisima 
renta, que pudo labrarse, le ocupaban casi todo el 
día, invirtiendo el tiempo restante en las copias del 
Museo que le encargabanly que ejecutaba, sobre to- 
to las de sn ídolo 1). Diego, con extraordinaria fi­
delidad de color.

¿Cuando pintaba esos centenares de cuadros con 
que figuró en todas las exposiciones y certámenes; 
esos cuadros desdeñados por nuestros pintores eru­
ditos, admirados por el público y codiciados por los 
extranjeros, que veian en ellos afortunadas varia­
ciones sobre Yelazquez y Goya, y un inequívoco ca­
rácter nacional? Para los que más íntimamente lo 
conocían, es este un misterio. <

Veíasele diariamente recorrer á Madrid en todas 
direcciones; frecuentar el Rastro, los barrios bajos, 
en busca de ese genio populy qne tantos triunfos 
dió á Goya, visitar las colecciones particulares cu­
yas joyas excitaban más y más su constante admi­

abolengo_ patriótico, amaba á España con el ardor 
que inspira sublimes locaras al pueblo más fuerte 
y altivo de la tierra y amaba á Madrid como al cora­
zón de ese pueblo. Altivo en su pobreza, nadie po­
drá recordar qne abdicara nunca de sn alta catego­
ría espiritual con ninguna bajeza. Su posición, cla­
ra, como la de todo trabajador honrado, era nn mis­
terio enjendrado por 6U caballeresca altivez, y todo 
ese misterio que la muerte ha revelado, consistía en 
trabajo, apuros, pequeñas deudas ¿ veces, porque 
sóbrio como todo español pueda ser, la pasión costo­
sísima, el arte, consumíale el núcleo de su pequeña 
renta.

Dia feliz para su orgullo de artista fné el viernes 
7 de este mes, hasta el aciago momento en que el 
acaso brutal y despiadado le hirió de muerte. Salvó 
con sus declaraciones la responsabilidad de los que 
hubieran podido tener participación involuntaria en 
el hecho que causó su desgracia, sufrió con valor 
heroico operaciones cruentas, enmedio de cuyos do­
lores dictó equitativo testamento y al fin murió á la 
antigua española, recibiendo los Sacramentos para 
reposar en la fosa bendecida por la Iglesia en que 
había nacido.

¿Se puede pedir más al genio sin ventura siem­
pre olvidado de. sí mismo, devorado siempre por la 
pasión de crear?

La prensa, con excepción de El Resúmen, El Dia 
y En G lobo, ha guardado silencio respecto al her­

Invsntos útiles.— Aparato flotador.

ración hácia la gran pintura española, el Museo, los 
alrededores do Madrid buscando escenas para sus 
personages de los siglos X V II  y X V i l l ,  la Casa de 
Campo y el Retiro, para estudiar el paisage á la 
moderna, sin concederse tregua en las fiestas, sin 
aflojar en su loco entusiasmo, aquel entusiasmo Con­
tagioso para cuya expresión no bastaba su lengua ni 
sus ojos parleros, ni los tonos variadísimos de su 
voz, ni sn mímica animada y oportuna y qne paraba 
casi siempre en silencios elocuentísimos, extasiado 
ante sn gran concepción del arte, airadísimo ante los 
obstáculos con que tropezaba para la realización de 
sus ensueños.

La variedad de sus impresiones diarias teníanle 
en agitación constante, sugiriéndole apuntes á mi­
llares; planeábalos en sns galopes al través de Ma­
drid, y cuando después de las sesidnes de trabajo en 
el Circulo y algunos párrafos en el antiguo rincón 
del café de Levante, corria á su casa, tomaba los 

rúceles y ayudado de esos genios que avivan la fie- 
re délos sublimes poseídos, á las altas horas de la 

noche, cuando las fuerzas del espirita se exaltan; 
durante las vigilias en que la carne es dócil instru­
mento del espíritu, con rapidez increíble, pintaba 
sus cuadros, algunos de los cuales vivirán siempre 
porque son eco, á veces remoto, pero fiel, de la gran 
pintara de Yelazquez y Goya y porque están ricos de 
ese sentimiento, tierno y vehementísimo, hondo y 
expresivo que distingue entre todos al arte español. 
Estos cuadros de Perez Rubio son al gran arte lo 
que la poesía popular á la gran literatura. ¿Cuantos 
versificadores eruditos quisieran para todos su b  li­
bros el espíritu de un solo romance popular? De la 
misma manera muchos pintores que gozan fama de 
tales por haber llenado grandes lienzos de figuras 
sin alma, se considerarían dichosos poseyendo una 
chispa del sagrado fuego que caldeaba el sentimien­
to del pintor de las leyendas caballerescas, de chis­
peros y manólos.

Su gran afición á la lectura le distinguía de la 
generalidad de los pintores. Se envanecía con su

moso espectáculo de su entierro al que concurrieron 
además de muchos pintores y personas de todas las 
clases sociales, sus discípulos desde los que no le ha­
bían visto hacia treinta años, ya encanecidos, hasta 
los qne recibian en la actualidad sus lecciones, y á 
fé que fué digna de reseñarse aquella manifestación 
de cariño hácia un hombre desvalido que no deja 
parientes poderosos á quienes haya que adular y que 
probó que todavía queda un rincón sano en el alma 
desde donde el desinterés y los más humanos senti­
mientos se expansionan iluminándolo todo, cuando 
hay objetos dignoB de respeto y amor.

Por nuestra parte quisiéramos poder arrojar en 
la misteriosa sima qne se abre al otro lado de la 
muerte, con este número de E l G lobo, la expresión 
del respeto que merecerán siempre las obras del 
desgraciado artista apasionado de la gloria.

F r a n c is c o  A l c á x t a k a .

INTELIGENCIA É INSTINTO

¿Qué sea la inteligencia? ¿que sea el instinto? 
preguntas son estas qne han producido una viva 
lucha entre la filosofía antigua y los partidarios de 
la filosofía moderna. La opinión antigua impulsada 
por Iob soplos del escolasticismo abrió un abismo in­
sondable entre la inteligencia del hombre y el ins­
tinto de los animales, llegando hasta el punto de 
considerar al primero como aislado del resto de la 
naturaleza y creerlo iluminado por los reflejos de la 
Divinidad.

Estando en aquellos tiempos mucho más atrasa­
das las ciencias de observación, no se había podido 
precisar con la debida exactitud las funciones inte­
lectuales del animal, v atribuían todos los actos que 
realizaban á un impulso ciego y fatal que llamaban 
instinto. Pero, según ha venido á demostrar la filo­

sofía moderna, esto es uno de los errores más tras­
cendentales de la filosofía escolástica. Un exámen, 
por ligero que sea, qne hagamos de las funciones de 
relación de los animales, nos lleva inmediatamente 
al conocimiento de que lo qne en nosotros llamamos 
inteligencia es lo que en los animales conocemos con 

• el nombre de instinto. La inteligencia no es más que 
un instinto más perfeccionado. ¿No se advierte qne 
los animales realizan los mismos actos intelectuales 
qne el hombre? El animal piensa, quiere y racioci­
na, porque si no lo hiciera no podría desear ó recha­
zar, no podria entender, en una palabra, no podría 
darse cuenta de los objetos que le rodean si no per­
cibiese, sino comparase, sino racionase. Sus faculta­
des como las del hombre se hallan sometidas á las 
mismas condiciones; en el acto de la percepción to­
do animal percibe el objeto como dado en el espacio 
y en el tiempo, y ellos como nosotros sienten com­
placencia con unos objetos y repugnancia para con 
otros. Y , por otra parte, ¿como se explican todos 
esos actos que los animales realizan, y en los que 
dan á conocer su gratitud y su memoria? ¿Cómo se 
expl.can los tan conocidos ejemplos del espíritu de 
previsión de la hormiga, de la lealtad del perro y 
de la nobleza del caballo? ¿En qué se fundan los 
que, á pesar de los preciosos datos que la experien­
cia les suministra, se obstinan en defender la esen­
cial diferencia entre el significado de estas dos pala­
bras? Si estos actos no son hijos de la inteligen­
cia, sino que reconocen como único origen el instin­
to, no dudo en afirmar, ó que en el hombre no liay 
más que instinto ó que los animales tienen inteli­
gencia.

Los partidarios de esta división parece que quie­
ren significar con la palabra instintonna fuerza irre­
sistible, que impulsa al ser en un sentido á diferen­
cia de la inteligencia.

Esta no es una razón, esto no es un motivo para 
hacer la división, porque con mny poco esfuerzo se 
demuestra que el hombre se halla sometido á las 
mismas condiciones. El animal siempre que se mue- 
v iempre qve se dirige á un objeto, se dirige por­
que lo concibe bajo la razón de bien; no es, pues, li­
bre su voluntad, porque siempre se halla ooligada, 
atraída por lo que le agrada. Ahora bien, ¿es por 
ventura el hombre más libre que el bruto? No, cier­
tamente; el hombre está sugeto á las mismas condi­
ciones; su voluntad quiere todo lo que le agrada, no 
puede querer lo contrario, y por tanto no es absolu­
tamente libre, dejándose llevar por ese impulso de 
la naturaleza, que arrastra en un sentido y con las 
mismas tendencias,jdesde el infusorio hasta el verte­
brado.

En el universo existe la armonía más absoluta; 
no cae una piedra, no se mueve una hoja, sin que 
éste fenómeno no esté intimamente relacionado con 
todas las fuerzas del cosmos.

Todo hecho, por insignificante que á primera vis­
ta pudiera parecer, está relacionado con todo lo que 
existe, y por tanto, él por si solo puede darnos á co­
nocer, si nos elevamos de nna manera inductiva, 
el conocimiento de la sucesión indefinida de las can­
sas. y la multiplicación indefinida de efectos.

Pues bien, si admitimos como una cosa evidente 
esta armonía universal, y suponemoa que los anima­
les son arrastrados por la corriente general, ¿cómo 
vamos á decir que el hombre con su voluntad puede 
contrariar el orden de la naturaleza?

¿No seria renovar aquella famosa teoría de la 
fuerza,vital, que tanto agitó la filosofía antigua, y 
que tan desacreditada está á los ojos de la filosofía 
moderna? No, no volvamos á agitar nuevos absur­
dos. La teoría de la evolución que admite el des­
arrollo y perfeccionamiento de los organismos, tam­
bién explica el desarrollo de la parte intelectiva; 
admitiendo ésto, no nos ponemos en contradicción; 
reconocemos lo que la experiencia nos enseña, reco­
nocemos que el universo avanza lenta y magestuo-' 
sámente por la senda del grogreso.

Vana hipótesis es la que acabamos de combatir, 
hipótesis naeida del orgullo que siempre acompa­
ña á la ignorancia: el pretender semejante cosa es 
pretender un imposible, es querer sacar al mundo 
de quicio, es, en una palabra, convertirnos en una 
nota discordante en medio del agradable cuadro 
que la madre naturaleza presenta.

E duardo Z xmacois.

COSAS DE TODAS PARTES

SUSTITUTO DEL CAFÉ.

Cuenta un diario francés que en la'isla de la Reu 
nion se ha descubierto uu arbusto que los indígenas 
llaman naranjo silvestre, no cultivado hasta ahora, el 
cnal produce un fruto pequeño, verde al principio y  
azulado ó violáceo al madurar, que posee inmejora­
bles condiciones para reemplazar al café, demasiado 
caro para que puedan consumirlo los que no per­
tenezcan á las clases privilegiadas de la sociedad.

Por iniciativa del gobierno de la colonia se culti­
van ya 12.000 hectáreas de terreno para dicho arbus­
to en la parte más elevada de la isla mencionada; 
de cuya explotación se propone obtener el gobierno 
como producto máximo tres millones de kilógramos 
de semillas anualmente,-y de este modo aminorar 
en el consumo del café de Francia los dos millones 
de achicoria y otras materias peores que se emplean 
en aquel país todos los años para satisfacer el gran 
consumo que los franceses hacen de este articulo.

Tan excelente es esta clase de café denominado 
mussaenda, que según últimas experiencias no solo 
sirve para competir con el legitimo, sino que mez­
clado con el café lo mejora notablemente en su 
sabor y aroma, 'siendo por tanto la mezcla mucho 
mejor,que el café.puro.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

CASO DE LOCURA

A. no dudarlo, es una verdadera enfermedad la
Íiertnrbación de espíritu que sufren nuestros libera- 
es y demócratas desde el punto mismo en que, sa­

liendo de las ámplias esferas de la oposición se vén 
sometidos á las graves responsabilidades del go­
bierno.

Son todos ó casi todos hombres de poderoaa inte­
ligencia é inflexible voluntad, que ban gastado lo 
mejor de su vida en la defensa de los principios, én 
la propaganda de las ideas, y en una especie de apos­
tolado impersonal relacionado apenas con el interés 
departido. lian reñido sin tregua todo género de 
batallas, ban padecido todo linage de heridas y per­
secuciones, se han visto abrumados por el ódio del 
adversario bajo un espeso granizo de calumnias. Eso 
no obstante, han permanecido firmes en su puesto, 
y continuado impasibles en sns empresas redento­
ras, sin curarse del coro de diatribas que les acom­
pañaba, ni volver siquiera la cabeza para rechazar 
los cargos más estupendos ó las más execrables de­
masías.

Pero ¡cosa extraña! los mismos que en la hora de 
la lucha no se acordaban de si mismos, prescindían 
de las flaquezas inherentes á la naturaleza hmhana, 
y atendían tan sólo á la conquista de la libertad y el 
clerecho, una vez llegados al poder, y en disposición 
de realizar para el bien común aquellas hermosas y 
dicaces teorías, parece como que se vuelven otros y 
que cambian, si no de opinion, de sentidos y de tem­
peramento.

Témanse susceptibles y vidriosos, á modo de 
dueña histérica; prestan oido ¿ cuantos rumores su­
ben de la vis pública; júzganse mortalmente afren­
tados al roce de cualquier insinuación maligna: dan 
importancia excepcional á lo que acaece en el círcu­
lo de sus allegados ó á lo que se comenta en el de 
los vecinot; prestan caracteres de problema cuando 
no de conflicto hasta á las incidencias caseras, y 
concluyen por convertir en meros achaques de per­
sonalismo. lo que mayores y más directas relaciones 
tiene con la gobernación del Estado.

Resultado de ello, la formación de grupos—cote­
ries, que dicen con frase gráfica los franceses,—«ntre 
los cuales se entablan extravagantes luchas intes­
tinas. Y  al fragor de tales luchas, conviértese la po­
lítica en uno de aquellos teatros del buen tiempo 
viejo, donde las rivalidades de dos cómicos ¡lustres, 
trascendían i  los respectivos partidarios, arrastrán­
doles, con escándalo del público, á continuos en­
cuentros y alborotos.

Y  aúu" hay algo peor. La tendencia fatal de los 
pelechadores* á ilevar ante la opinion f us querellas- 
y á pedirle intervención y fallo en litigios que, sobre 
ser de menor cuantía, so prestan á deplorables su­
posiciones, ó por lo menos, á mortíferas burlas.

Desde anteayer venia diciéndose qne los conser­
vadores aprovecharían las diferencias surgidas entre 
el presidente de la Cámara popular y un miembro 
del gabinete, para suscitar algún ruidoso incidente 
en las Córtes; y va el intento, aunque natural y pro­
pio en quien pelea desde la oposición, había arran­
cado espontáneas y generosas protestas á las gentes 
discretas, para quienes jamás puede ser lícito el uso 
de ciertas armas.

¿Cual no seria, pues, la sorpresa de los que con 
tanta rectitud pensaban, al enterarse ayer de que 
eran algunos de los beligerantes, los que con empe­
ño superior querían encomendar á la Cámara la so­
lución de sus pueriles desavenencias?

¡si tal cosa lian proyectado, bien será rectificar lo 
que más arriba hemos expuesto, y afirmar que lo 
que padecen en el gobierno esos liberales y demó­
cratas no es ya una simple enfermedad, sino una pe­
ligrosa y calificada locura.

No es posible transigir con aberraciones seme­
jantes.

No es posible que la opinion y la democracia es­
tén pendientes de algunas personalidades insignes, 
pero sujetas en tan alto grado á la irritabilidad de 
los nórvios y á los cambios de la atmósfera.

Después de lo que sucedió en el verano con la 
imprevista é inmotivada dimisión del presidente del 
Tribunal Supremo, y del caso análogo, aunque agra­
vado, que se nos presenta ahora, tenemos derecho á 
decir, que si la democracia se pierde y la libertad 
sufre nuevo eclipse, no corresponderá la responsabi­
lidad á los elementos de la derecha, ni la culpa á los 
consabidos obstáculos exteriores, antes bien, recae­
rán nna y otra por entero, sobre ios demócratas que 
acreditan su incapacidad para el gobierno de la na­
ción, demostrando que no saben ni pueden gober­
narse á sí mismos.

será acertada su calificación, pero lo cierto es que el 
fiscal se ha visto obligado á solicitar la apertura de 
otro proceso, dado qne «revisten caracteres de puni­
bles los hechos probados que aparecían en el folleto, 
referentes á las ventas de fincas realizadas bajólos 
supuestos inciertos ó equivocados de pertenecer á 
fundaciones de qne no proceden,» y el tribunal, de­
firiendo á esta petición, condena, fin embargo, al 
autor del folleto como reo de injurias á la auto- 
ridad.

¿Dónde está la injuria? La falsedad de los hechos 
imputados constituirla el delito de calumnia, su­
puesto que se reconoce, arevisten caracteres de pu­
nibles.» Sólo en el caso de que no tuvieran este ca­
rácter, aún después de acreditados seria injuria la 
calificación de «los desaciertos, ligerezas y ambicio­
nes. » Pero desde el momento en que se reconocen 
esos caracteres, no hay injuria ni calumnia, aunque 
sea poco adecuada ó impropia la calificación, porque 
el Código penal noalcanza ¿corregir las faltas de pro­
piedad del lenguaje ó el desconocimiento del tecni­
cismo legal. No será calumniado el estafador si le 
apellidan ladrón con referencia al acto de la estafa, 
ó al autor de una herida leve, asesino.

Lo esencial es qne el hecho imputado no sea falso 
y constituya delito persequible de oficio, ó nna falta 

• de idoneidad en el funcionario á quien se impute.
Bou siempre grandes los inconvenientes y difi­

cultades con que lucha el que se lanza á denunciar 
los abusos cometidos por fuucionarios públicos. Tal 
propósito, supone un valor heroico. Es de presumir 
que las relaciones cultivadas cou motivo de ejercicio 
de sn cargó, aseguren al funcionario muchas y muy 
beneficiosas simpatías, y que desde luego tenga 
siempre á su disposición resortes para hurtar el gol­
pe, hiriendo de rechazo. ¿Cómo extrañarse, pues, de 
qne el denunciante receloso, procure interesar á la 
opinión pública empleando frases y conceptos duros 
para calificar los actos quo considera censurables?

Es de esperar, por tanto, que el Tribunal Snprc 
mo, llamado ¡^resolver definitivamente el proceso 
aludido, declare que, ni el Provisor de Toledo es au­
toridad, ni la calificación más ó menos adecuada de 
actos justiciables, constituye desacato, ui tales actos 
pueden ser materia de injuria.

NI INJURIA NI DESACATO
El esámen que hemos hecho de los fundamentos 

en que se apoya el fallo de la Audiencia de Toledo, 
referente al proceso motivado por la publicación de 
un folleto acerca de la conducta oficial deL Provisor 
de la arehidióeesis, nos mueve á emitir nuestra opi­
nión en este asunto con todas las salvedades qne 
exige la respetabilidad de las decisiones judiciales.

Es cuestión de gran interés para los ciudadanos 
en general, la de fijar precisa y claramente hasta 
donde alcanza la excepción del Códigopenal qne 
ex im e de responsabilidad al autor de imputaciones 
justificadas contra funcionario público respecto al 
ejercicio de su caTgo. Es preciso determinar si el que 
se halla investido de autoridad, sale en este concep­
to de la categoría de simple funcionario para quedar 
invulnerable á todo merecido ataque. Conviene sa­
ber, en fin, si un Provisor cuyo poder jurisdiccional 
emana directamente del Romano Pontífice, es una 
autoridad en España, solo porque en la constitución 
del Estado, se declara oficial la religión católica.

El principio fundamental que establece para to­
dos los ciudadanos la igualdad de condiciones en la 
esfera del derecho, implica necesariamente la res­
ponsabilidad de todos los fuucionarios, sin distinción 
de órdenes y grados, y sin que les sirva de escudo 
para sustraerte á les efectos de una denuncia, el 
prestigio de la autoridad ó el decoro de las funcio­
nes qne ejerzan.

Respeto y consideración social necesitan para el 
acertado desempeño de 6us caTgos, pero sólo en 
cnanto sean dignos de esas muestras de estimación 
pública es forzoso tributárselas; porque desde el mo­
mento en que delinquen ó faltan al cumplimiento de 
sus deberes, el interés social demanda urgente repa­
ración , y quien contribuye á que se realice, cumple 
también un deber cívico, era sea formulando la de­
nuncia anie el tribunal competente, ó bien limitán­
dose á dar á los datos qne posea la publicación ade­
cuada para qne no queden ignorados por aquellos 
que tienen á su cargo la misión de recogerlos allí 
donde se manifiesten.

A  este fin responde la aludida disposición del 
Código, siquiera parezca deducirse una interpreta­
ción opuesta de varias sentencias del Tribunal Su­
premo, y tal es el precepto aplicable al caso que nos 
ocupa.

Don Hermenegildo Santiago Muñoz ha justifica­
do bus imputaciones acón relación á la procedencia 
de las fincas vendidas á D. Simón Dorado Aguile­
ra. » Les actos del Provisor obj eto de su critica, son 
e.v 'visivamente los qne se refieren á esas fincas, cons­
truyendo todo el argumenta de su folleto, y ó esos 
a c t o s  ge refiere al calificarlos como adesaciertos ad­
ministrativos, ambiciones y ligerezas.» Será ó uo

ECOS POLÍTICOS
Sigue el turno pacifico de los catarros:
«121 ministro de Ultramar ha tenido necesidad de 

guardar hoy cama, á consecuencia de un fuerte ca­
tarro.»

¿Ya?
¡Ave-María Purísima!

E l Diario Español consagró ayer un primer arti­
culo á las bromas propias del dia.

Entre otras cosas supone que el Sr. Castelar se 
declara monárquico y forma gobierno.

¡Yive Dios! que esa sí qne es una verdadera y 
grande inocentada.

Bueno es que los adversarios la den como tal, re­
conociendo por modo indirecto lo inmutable de nues­
tros principios.

Vamos allá con La Fe:
«Dice El Globo ((lio el conde de París es un pretendiente 

tan faccioso como D. Cárlos de Borbon.
Toda comparación es odiosa. %
Pero eso ile comparar ¡t 1). Cirios con el conde de París, 

es el colmo del mal gusto.
Y la más grande falta (le injusticia que se puede cometer.
No nos sorprende, sin embargo, en El Globo.
Conociendo los puntos (pie calza en justicia y en patrio­

tismo.»
Comparar á D. Ciarlos cou el conde de París ya 

confiesa La Fe que es la más grande falta de inj us- 
ticia.

Luego quien tiene derecho á quejarse es el conde 
de París.

De lo de la justicia y el patriotismo nada de­
cimos.

Bien castigado queda el colega con la ropfoduc- 
cion de su exabrupto.

Dice, y dice bien, La Epoca de ayer:
«No liá mucho tiempo llamamos la atención sobro el abu­

so que se comete en la tala del arbola lo del Retiro so pretex­
to de hermosear y perfeccionar el Parque.

lloy, haciéndonos intérpretes de repetidas quejas, denun­
ciamos otro hecho para el cual no existo justificación alguna.

Se trata del baño de potos, desde algún tiempo i  esta 
parte cerrado por liaber sido declarado cesante el guarda á 
c u y o  cargo se {tallaba.»

El Ayuntamiento ha suprimido el chocolate del 
loro.

Y  ha desatendido á los perros, qúe al cabo son 
contribuyentes.

Para que los demás que contribuyen no tengan 
motivo de quej a.

Ahora los trata ¿ todos como perros.

una
facilite

Dice El Correo:
«Por algunas periódicos an la corriendo la noticia e3 

ó en otra forma da.que se prepara una cacería, que 
una entrevista d - los Sres. Sazusta y Cantazo.

No sabemos nosotros el fundamento que tendrá la tal no­
ticia, ni penetramos su intención.»

Tampoco nosotros.
Nos parece por lo demás, que no es ese el género 

de sport que conviene á la política.
Convendría más el antiguo de la pesca.

aseveración, basta sólo la sospecha para que el go­
bierno se considere obligado á consignar, en térmi­
nos claros y explícitos, su inquebrantable y firme 
propósito de impedir que los militares infrinjan las 
leyes, y de aplicar ejemplar correctivo al que falte á 
sus deberes.

Para ser director de periódico es necesario, se­
gún el art. 10 de la ley de 23 «le Julio de 18S3, ha­
llarse en el pleno uso de los derechos civiles y polí­
ticos, y como los individuos del ejército están suje­
tos también á las prescripciones de la ordenanza, es 
evidente qne no pneden dirigir periódicos, como 
tampoco fundarlos.

Carecen también de la facultad de ser redactores 
de los políticos, porque la prohibición de asistir á 
las reuniones de e»te carácter, consignada en el ar­
tículo 23 de la ley constitutiva del ejército, y repro­
ducida en sanción peual eu el art. 165 del Código del 
mismo, obedece al propósito de separar á los milita­
res,’ en bien del ejército mismo, de las contiendas 
políticas que podrían llevar y llevarían la perturba­
ción y el desórdeu á la fuerza armada; y todavía si 
esta razón poderosa y estos fundamentos legales uo 
bastaran á demostrar la prohibición antedicha, ale­
jarían toda duda las órdenes del regente del reino, 
de 6 de Agosto de 134L. 7 y 25 de Setiembre de 1842 
y 21 de Diciembre de 1860. la real órden de 23 de 
Agosto de 1843 y la del gobierno de la República de 
22 de ¡Setiembre de 1873, en todas las cuales se con­
signa y recuerda t il prohibición que impide á los in­
dividuos del ejército, cualquiera que sea su catego­
ría, entrar en polémicas, por medio de la prensa pe­
riódica, sobre asuntos del servicio, ó valerse de ella 
eu forma alguna para tratar de los mismos, sin pre­
via autorización de este ministerio, solicitada por el 
conducto regular y debido.

Bastarían á justificar el laudable rigor de tan se­
veras prescripciones los elevados propósitos en que 
se inspiran, si uo estuviesen ya de antiguo consig­
nadas en algunos de los preceptos de las Ordenanzas 
del ejército, absoluta ó integramente en vigor, y 
muy dignos de constante recuerdo por cuantos vis­
ten el honroso uniforme militar, puesto que en tér­
minos claros y precisos, y por modo elocuente é ins­
píralo, cierran el camino á la critica y murmuración 
eu materias del servicio, y establecen los principios 
fundamentales de la obediencia y el respeto al supe­
rior. en cuanto al mismo servicio interesa.

El gobierno, inspirándose eu tau claras y benéfi­
cas disposiciones, está firmemente resuelto á evitar 
que cu el ejército se introduzcan el descontento y 
las escisiones, por críticas ó comentarios que sos­
tengan los que viven al amparo y bajo el imperio de 
la Ordenanza, pues ante todo y sobre todo, precisa 
conservar la más severa disciplina en la fuerza ar­
mada, y la unión indisoluble y bieulicchora entre 
todos los cuerpos é institutos, que por igual mere­
cen respeto y cc/hsidcraciou, porque contribuyen por 
igual á representar digna y honrosamente la unidad 
y la integridad de la patria. m

Rara conseguir tan laudable y patriótico propósi-" 
to, el rey (Q. D. G .), y en su nombre la reina regen­
te del reino, se ha servido disponer que con el celo 
que distingue á Y . E ,, y usando de todos los efica­
ces medios al alcance de sn autoridad, impida que 
los militares á sus órdenes contravengan á las termi­
nantes prescripciones antes citadas; en la inteligen­
cia, que ha de entenderse tienen el carácter de asun­
tos del servicio las que se refieran á proyectadas re­
formas sometidas al estudio del gobierno, á la deli­
beración de las Cámaras ó á informe de corporacio­
nes oficiales ea virtud da órdenes emanadas de este 
ministerio.

De real órden lo comunico á V . E. para su pun­
tual y exacto cumplimiento, y á fin de qne, recla­
man io i  la autoridad civil correspondiente relación 
de los fundadores y directores de los periódicos que 
qe publiquen en ese distrito, averigüe «i pertenece 
alguno al ejército y proceda, en caso afirmativo, á lo 
que haya lugar.—Dios guarde etc.

Madrid 23 de Diciembre de 1333.—Chinchilla.»

Elojos proyectos tienen los carlistas para cuando 
acaben con «i sistema:

uLa Regencia, para probarnos que tiene más caridad 
que nosotros, dico que nos desea muchas prosperidades en 
Yeneeia.

También nosotros se las deseamos á la La ilegenda■
Pero A muchas leguas de nosotros.
Pensando, como pensamos, eu hacer da Madrid un Ve- 

necia.»
i Hola, hola!
Van á convertir en puerto á la Puerta del Sol.
Pues que uo se entere el Ayuntamiento.
Así que tienen pocos proyectos nuestros conceja­

les para no añadir ese á la cuenta.

LA CIRCULAR DE GUERRA
Eu el Diario Oficial del ministerio de la Guerra, 

apareció ayer la circular que había sido últimamen­
te aprobada eu Consejo de ministros'.

Dice asi:
«Subsecretaría.—Circular.—Excmo. Señor: Una 

exigua parto de la prensa política, que se aplica el 
dictado de militar, ha impresionado vivamente la 
opinión pública con artículos y sueltos que atacan, 
eu términos injuriosos y denigrantes, á institutos y 
cuerpos del ejército, cual si los autores de tales pu­
blicaciones se propusieran, con reprobadas fines, 
crear divisiones y antagonismos entre las clases mi­
litares, eu los momentos mismos en qne el gobierno 
se consagra con perseverancia y firmeza á resolver 
árduos é importantes problemas que interesan á la 
institución armada.

Esa misma opinión pública atribuye ú militares 
la redacción de esos artículos, que, tendiendo a in­
troducir el descontento y la perturbación en el ejér­
cito, tan hondamente pueden afectar á la discipli­
na; y aunque en la esfera oficial ao se compruebe esa

TELEGRAMAS
L A  EJECUCION DE PRADO

(l)j nuestro corresponsal.)
Paris 8‘40 mañana.

L A  C . r iU . O T I N A

Desde mi último despacho la concurrencia ha ido 
aumentando visiblemente. En este momento pasa 
de 2.000 personas. Acaban de llegar dos, nuevos pi­
quetes de la guardia republicana de infantería y un 
escuadrón de la de á caballo, que forman cualro á 
unos cincuenta metros del centro de la plaza. El frió 
es intenso. Dos agentes guardan la puerta de la Casa 
maldita. A  la entrada, un carro carga tres grandes 
cajas numeradas, dirigiéndose después á la plaza de 
la Roquette, seguido de dos hombres. Uno de ello3 
jóveu, hercúleo, de cara feroz, viste de chaqueta y 
cubre su cabeza con una gorra de piel; el otro es pe­
queño, regordete, de aspecto vulgar, tomariasele por 
un notario. Son los ayudantes del verdugo. La mu­
chedumbre silenciosamente les abre paso al carro y 
á los conductores que se dirigen al centro déla plaza.

Las cajas contienen 138 piezas del patibulo. A  la 
luz de cuatro linternas puestas en el suelo, los dos 
hombres empiezan á armar la guillotina. Los curio­
sos cesan de hablar alto, impresionados por la esce 
na. Ya hau levantado los dos pies derechos y prepa­
ran la plancha de madera, elevada nnos 20 centíme­
tros del suelo. Los brazos de la guillotina están uni­
dos por un barrote, con nna sección semicircular en 
el centro; la plancha permanece en posición vertical; 
inclinándose sobre ella cede, y al caer, encuéntrase el 
cuello cogido automáticamente en la sección semi­
circular. De una especie de estuche sacan la cuchi­
lla, semejante á un cartabón de carpintero. A  uno 
de sus lados ajustase uu lingote de acero, que pesa 
60 kilogramos. Porcneiio de cuerdas engargantadas 
en varias poleas elévanla hasta lo alto del aparato, y 
una vez colocada convenientemente, retiran el cor­
daje. La cuchilla descansa en un muelle que, al ce 
der por simple presión, la deja descender por su pro 
pio peso.

L O S  E X S A Y O S

Deibler empieza á ensayar el aparato repitiendo 
varias veces la operación. Es preciso que la cuchilla 
descienda veloz y con regularidad. En su caída halla 
do3 cogiuetes de caoutchne. para evitar el excesivo 
ruido que prodacia antes. Después de mostrarse sa­
tisfecho de su modo de funcionar, veso llegar un 
furgón pintado de negro, tirado por dos caballos y 
que se coloca cerca del patíbulo, del lado derecho, 
junto al simón núm. 148, que trajo al ábate Faure. 
Del vellicalo sacan el ¿esto que vimos auoche en la 
Casa maldita, y ana gran artesa que colocan al pié 
del patíbulo por donde ha de caer la cabeza. E l cesto 
queda á la diestra de la plancha. A  la distancia en 
que se encuentra el público, detrás de dos liras de 
agentes y soldados, no puede más que ver el extre­
mo de los barrotes con la cuchilla suspendida.

LA PRISIOX.
Aun está oscuro. Los faroles de la villa apenas 

pueden luchar con la densa niebla que se levanta. 
Los cuatro puntos del siniestro aparato márcanles 
en el suelo la3 cuatro linternas. Alrededor se ha 
puesto una barandilla de madera separada como dos 
metros para dejar libre la acción del ejecutor y sus 
ayudantes. Algunos periodistas han encontrado un 
banco de madera que se irá ocupando por turna. En-

tre tanto, en la cárcel no parece existir alma vivien­
te. Llega el jaez de instrucción y se dirige acompa­
ñado, á la puerta de la Grande Róquette. Entrando, 
déjase á la derecha el cuerpo de guardia, y penetra­
se por el otro lado en el primer portillo. Crúzase 
lnego un patio y en el fondo se levanta el cuerpo 
principal del edificio. Una puerta reforzada comuni­
ca con una especie de vestíbulo que es el portillo 
número dos. A  la izquierda se halla el locutorio^ 
semejante al de nuestra Cárcel-Modelo—y á la de­
recha el archivo precedido de otra habitación, donde 
los rematados cambian el traje que traen por el uni­
forme del establecimiento.

Enfrente una cantina, que esta noche permanece 
abierta por si el reo necesita ó pide algún tónico. 
Por un postigo forrado de hierro, que abre junto al 
antearehivo, pásase al gran patío donde comunican 
los talleres, la capilla y la galería que precede á las 
cuadras y celdas de los pisos superiores. En el cen­
tro de este vasto cuadrilátero, una fuente despide 
anémica colnmna de agua, que al retorcerse y que­
brarse sobre la taza con monótono son, produce el 
único ruido perceptible en el edificio, donde todo 
duerme en sombras y silencio. Tan solo los emplea­
dos velan; pero su saludo es mudo. Ea un rincón 
del patio, una verja de hierro guárdaula dos centi­
nelas. Abre.-c, y se penetra en el tercer portillo. 
Cada puerta que se cierra á la espalda, suena como 
losa que cae sobre una tumba. Eu nn ángulo ilietla- 
guense un jardiucito. del tamaño de un pañuelo, 
circundado por un claustro y plantado en su centro 
de tres matas de lilas y un castaño, sin flores ni ho­
jas, las retorcidas ramas quemadas por la helada. 
La verja que cierra la entrada del jardincillo, conó- 
cenla los presos por la verja de la muerte. A l frente 
la habitación del médico, se vé una luz; á un lado la 
celda do Prado; está cerrada.

Faltan treinta minutos para l i  ejecución. Es lle­
gado el momento más solemne. Casi todos Los conde­
nados sueñan con la rosada quimera de que están 
libres. Sacudirles Je su letargo para decirles la tre­
menda verdad, es más espantoso aña que la inisnn 
muerte. Cuando la victima llega al patibulo, ya la 
lleva eu el cuerpo. Desde las habitaciones del direc­
tor, donde se hallan reunidos los llamados á asistir 
á la triste ceremonia, encami nase el fúnebre cortejo 
liácia la celda del reo. Por patios y galerías marcha 
eu silencio, casi de pnntillas, precedido por dos 
agentes cou faroles y un calió con la camisa de fuer­
za, por si luce falta. A l lado del director, M. Beau- 
quesne, vá el capellán, abate Faure, y el juez de 
instrucción, M. Guillot; después el jefe de la Segu­
ridad, M. Goron; el médico, M. Bulóle; uu escriba­
no, otra persoua más y un pelotón de agentes.

A l cruzar por el ante-archivo, vése al vcrdngt 
que, no pudiendo pasar más adelante, espera allí st 
presa cou la tranquilidad de un cobrador paciente.

Llegados á la celda abrió la puerta el Director 
y entró seguido del capellau. Prado dormia. llabia« 
acostado á las dos. Sobre la mesa estaba sin concluii 
una carta suya al abogado defensor Comby, con que 
jas por habe rse hecho mal el recurso y por no lia 
bérsele avisado A tiempo para tomar precauciones 
medidas necesarias.

Despierta encogiéndose de hombros. El capellai 
le aconseja qne beba un poco de tila.— Eso, le dice 
dará á usted valor.—Prado le contesta: Más conmo 
vido está usted qne yo.

Se viste con toda tranquilidad, poniéndose m 
pantalón oscuro, nnos calcetines encarnados y uua 
bo.as de charol.

—Vamos pues, añade, á la carnicería, á dar 
voltereta. •

El capellán so le acerca. Prado le rechaza, di 
ciándole: No necesito de usted, ni tengo nada qu 
hacer con el buen Dios.

Dirigeselnego i  Goron:—Dénsted mis últimosr< 
cuerdosá Guillot queme enviadla muerte. Yconsti 
que protesto de mi inocencia, que no he asesinado 
María Aguéttant. Lo juro sobre la cabeza uen 
hija.

Enseguida pide permiso para destruir los papí 
les que están sobre la mesa. Los agentes los quema 
eu presencia suya.

Púnese nuevamente en marcha la triste proce 
sion. _ _

En el archivo se detiene para las formalidades d 
dar de baja al preso. El verdugo firma eu el registe 
este asiento. «El año 1888, 28 de Diciembre y lioi 
de las siete de la mañana, el individuo anotado 
márgen bajo el nombre de Lincha de Castillon, fe 
entregado al ejecutor de las sentencias criminal» 
en virtud de requerimiento del señor procurador g< 
neral. Fecha 23 de Diciembre de 1838.—Firmado.- 
Deibler.»

Luego éste se apodera (le él. Condúcelo al ant< 
archivo, y después de sentarlo en un banquillo, pp 
cede á su toilette. Le rapa la nuca y le recorta el euel 
de la camisa. A l sentir el frió de las tigeras, precu 
sor del de la cuchilla, Prado exclama con voz ent 
ra:—«Déjame bien anchas las entradas.» Levantas 
y otra vez se ponen todo3 en camino. Al llegará 
puerta, el capellau le pide á Prado que le deje b 
garlo.— «Bueno, replica éste.»

Oyese la voz de mando:—;Sabré au clairl y 
abren de par en par las puertas.

LA MUERTE
Empieza á clarear. El dia asoma nublado y li 

medo. A l aparecer en el umbral el grupo formal 
por Prado y el capellán, toda la gente qne está en 
plaza se quita los sombreros, excepto el verdu; 
que vestido de levita y corbata blanca, y apoyado' 
el madero izquierdo de la guillotina, mira soseg 
damente al reo. El abate Fanre procura ocultar á 
vista de éste el terrible aparato, y le presenta 
crucifijo.

Prado está pálido hasta rayar en verdoso, y c< 
la mirade vaga, pero serenisimo. Aparta suaveme 
te al capellán y le deja eu segundo término.

El ayudante del verdugo (Esteban se llama) 
coje por los brazos y le dá un empellón Prado el 
ca contra la plancha. A l ceder esta cae de boca y 
le ajusta el cuello al travesaño. Deibler oprime 
resorte y la cuchilla se desliza tan rápida, que anj 
de vérsela caer se ha oido un golpazo mate y sin'1 
tro lia cabeza dá una vuelta presentando el coi 
en carne viva y el rostro contraido por una muf 
espantosa, y rueda á la artesa seguida por dos s< 
tidores de sangre. Un grito ahogado y que no sep1 
de reprimir, surge de labios de todos los as 
tenr.es.

Prado ha muerto á las siete y media en piú 
de La mañana. Desde que fué despertado hasta 
instante de morir han transcurrido 20 minutos, 
materialidad de la ejecución ha durado de tre* 
cinco segundos. La impresiones horrible, y el 
pectáculo mncho más repugnante que el del ga(1 
te. El olor de la sangre no se olvida.

En la prisión, más todavía que en la plaza, 
admirado la suma tranquilidad, la naturalidad f  
fecta y la cortesía extrema de Prado, que se ha r 
tido con verdadera coquetería y ha hablado 
blemente con todos. Jamás se había visto c' 
semejante. _

El juez M. Guillot no ha asistido ¿ la ej ecucl<
EL ENTIERRO

Los ajusticiados van doprisa._En un abrir y oct 
de ojos, el ayudante Esteban asió la cabeza por 
©reja, la colocó entre las piernas del cadáver, 
ya estaba en el cesto, y empujó éste al furgón- 
furgón salió á escape, camino de Ivry, escoltado
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un paletón de gendarmes á caballo, el simón del ca­
pellán, un landeau con el iefe de seguridad y su se­
cretario, y uu earruaje. Un cuarto de hora después, 
se llegaba al cementerio.

Ordinariamente el cuerpo de los ajusticiados 
queda tan solo depositado. Si la familia lo reclama 
á tiempo, vá á la fosa común ó recibe sepultura par­
ticular mediante pago: pero en ningún caso se ins­
cribe el nombre en la losa ó en la cruz bajo que re­
posan sus restos. En este concepto la hija de Prado 
no tendrá que avergonzarse, si andando el tiempo 
entra por casualidad en el cementerio de Ivry.

Ya en este el capellán habló conmigo, advirtién­
dome que Prado habia querido darme un retrato de 
sn hija. Me dijo que la única pesadumbre del ajus­
ticiado, habia sido el pensar que despedazarían su 
cuerpo en el anfiteatro, y su último deseo el evitar 
que tal se hiciese. M. Goron que io oia, acordó res­
petadla voluntad del muerto, á quien en efecto se 
ha enterrado.

La facultad de Medicina ha protestado enérgica­
mente, pue3 tiene derecho á estos cadáveres cuando 
los deudos no I03 reclaman: pero ei Procurador de 
la República ha aprobado el acuerdo.

La última frase de Prado, fué ésta: «Si algún día 
vé usted á Mauricette, dígale que es una mujer más 
infame que la Forestier, y que le cedo mi cabeza 
como regalo de boda.»

El corte de la cabeza demuestra que la máquina 
estaba mal montada. Prado ba debido de sufrir bas­
tante.

El empleado del cementerio de los Ajusticiados 
lia sentado en sn libro la partida siguiente: «El año 
1888,28 de Diciembre, á l3S ocho de la mañana.

Acta de defunción de Linska de Canillón, como 
de treinta y cuatro años de edad—sin más antece­
dentes—fallecido esta mañana á las siete y trein­
ta en la calle de la Roquette. Acta que ha sido 
levantada por nos, adjunto de alcalde y oficial del 
Registro civil del X I , distrito de París, en virtud 
de lo declarado por Ernesto Marón agne, de cuarenta 
y dos años de edad, actuario del Tribunal de Apela­
ción de Paria y vecino de Fontenay-sous-Bois; y por 
Teodoro Faverol, de cincuenta y tris años de edad, 
actuario del mismo tribunal y habitante en el mue­
lle Montebello número 87, los cuales firman con nos, 
previa lectura,» **

He vuelto á pasar hace diez minutos por la plaza 
de la Roquette. Los transeúntes dutiénense á con­
templar una gran mancha de agua que quedó des­
pués de lavar la sangre.

Es todo lo que recuerda la ejecución de hace dos 
horas. ,

L. A rzjiualde.
!te  i»  Agencia Faisra.

NO HA PASADO NADA KN TÚNEZ
P A R IS  28.— Es completamente inexacto que el 

gobierno tunecino haya impuesto á los extranjeros 
qne residen en el territorio, la obligación de dimitir 
sus cargos caso de no q'aerer naturalizarse como fran­
ceses ó tunecinos.

Cierto que un empleado ¡taliauo faé recientemen­
te despedido; pero esto obedeció á que no cumplía 
los deberes que le estaban encomendados, y lo mis­
mo hubiera sido de tener nacionalidad francesa.

Semejantes hechos aislados y de carácter excep­
cional, ni pueden generalizarse ni dar origen á una 
medida como la indicada. Nada hay, pues, qne jus- 

• tifique ni baya de ocasionar una acción diplomática,
FLOQUET, PROGRESISTA

P A R IS  27.—La Comisión parlamentaria de la 
Cámara, ha aceptado algunas délas modificaciones 
senatoriales al presupuesto y rechazado otras.

El restablecimiento de los créditos suprimidos, 
hará qne tengan que volver los presupuestos al Se­
nado.

M. Bouvatier, de la derecha, ataca el fervor laico 
que se está llevando á las escuelas; y el jefe del go­
bierno glorifica semejante tendencia, con la cual ha 
querido la República libertar la enseñanza de toda 

• influencia religiosa.
La Cámara resuelve por 276 votos contra 166, 

que el discurso de M. Floqnct se imprima y fije al 
público en todos los pueblos de Francia.

Es posible qne no pueda darse por terminada la 
actnnl legislatura antes del lunes.

La sesión de hoy ha terminado á las ocho y cin­
cuenta de la noche.

A CAZA DE UN MINISTRO
ROM A 28.—El Sr. Crispí, jefe del ministerio, 

no puede encontrar un ministro de Hacienda, sien­
do general la creencia de que tendrá qne encargarse 
él mismo de la mencionada cartera.

En Italia se acentúa mucho el movimiento de la 
opinión contra el establecimiento de cualquier im­
puesto nuevo.

VAPORES CORREOS
ADEN 27.—Ha salido hoy de este puerto el va­

por cftrreo de la Compañía Trasatlántica San Lma-
■ ció de Lovola.

BUENOS AIRES 27.-H o y  ha llegado á este 
puerto el vapor corroo Buenos Aires.

CORUÑA 28.—Hoy viernes á las diez de la ma­
ñana llegó á este puerto el vapor correo de la Com­
pañía Trasa tlántica dudad de Santander.

Sin novedad á bordo.
LA ELECCION DE PARIS

P A R IS  28.— Se sabe ya de una manera positiva 
que el gobierno ha fijado para el 27 del próximo 
Enero la eleceion parcial de París, para cubrir una 
vacante en la Cámara de dipntados.

A  este propósito dice ni)a hoja oficiosa que el se­
ñor Floqnct ha recogido el guante qne el general 
Boulanger y sus órganos arrojaron al gobierno de la 
República. _ •

«Obrar de otra suerte—añade—hubiera argüido 
falta de confianza en el cuerpo electoral de París, en 
menoscabo de la autoridad y el prestigio del go­
bierno.»

No puede emnero, ménos de reconocerse que al
■ aceptar el Sr. Fíoquet el desafío, tiene en contra 
suya muchas probabilidades de uffa derrota, y por lo 
tanto, de verse obligado á adoptar medidas excep­
cionales para hacer frente al movimiento bonlange- 
rista.

En la lucha qne se prepara, los republicanos tie­
nen nna gran desventaja sobre sus adversarios.

Mientras estos están unidos y cuentan además 
con el apoyo de los descontentos de todo» los parti­
dos, aquellos no disponen de un candidato de ver­
dadero arraigo, de autoridad, y aceptado por las di­
versas fracciones.

Los esfuerzos hechos hasta ahora para encontrar 
una persona que reúna tales circunstancias, no han 
dado resultado alguno.

Se calcula que en el departamento del Sena, hay 
unos 120.000 votos radicales revisionistas, y 80.000 
oportunistas contrarios á la revisión, y la cuestión es 
encontrar un candidato qne sea aceptable ó tan 
opuestas tendencias.

Los taberneros, que como es sabido, ejercen gran­
de influencia electoral en París, se presentan en sn 
mayoría favorables á la candidatura boulangerista

SECCION DE NOTICIAS
ANTE LA COMISION DEL SUFRAGIO

La tercera audiencia pública celebrada ayer, ofre­
ció bastante interés por el hecho de haber acudido á

informar ana comisión ó junta de propietarios é in­
dustriales del barrio de las Peñuelas.

Hasta ahora ciertas clases de la sociedad, por sus 
especiales ocupaciones, permanecían alejadas de las 
contiendas política^, y por consiguiente, no llevaban 
á las leyes sus aspiraciones justísimas.

E l acto realizado ayer por aquellos honrados in­
dustriales, significa nn progreso en nuestras costum­
bres políticas, y por él debemos felicitarnos.

El Sr. López y López, notario y presidente de 
dicha Junta, dió lectura á una bien escrita y razona­
da Memoria, en la cnal formula sus conclusiones en 
forma de enmiendas á varios de los más importan­
tes artículos del proyecto.

Ante todo defiende el derecho de ser electores, 
de todos los ciudadanos mayores de veintitros años, 
toda vez que el Código civil señala esa edad para el 
pleno goce de todos los derechos, y en frente á la ob­
jeción que se hace de que la juventud es vehemen­
te, puede oponerse con mayor fundamento la deque 
los ancianos, por el contrario, son refractarios sis­
temáticos á toda innovación.

Respecto á los sacerdotes, opina qne debe negár­
sele el derecho del sufragio, por el influjo que tie­
nen en las poblaciones rurales. Lo mismo defiende 
respecto á los militares todos, aun aquellos qne for­
man parte en las reservas. Aun negándoles este de­
recho, por la consideración de creer que sólo dfben 
ser servidores’ del Estado, añade, tienen sobrados 
privilegios.

Pide que la junta inspectora del censo se com­
ponga de 27 diputados, en lugar de los 15 que figu­
ran en el proyecto; que todas las actas y certifica­
ciones se extiendan en el papel del sello correspon­
diente, y que sea presidente de las mesas de escruti­
nio el ciudadano que, reuniendo las condiciones exi­
gidas por la ley, sea elegido por sus demás compa­
ñeros.

La memoria termina sus atinadísimas enmien­
das, solicitando que el sufragio se haga extensivo á 
todas las elecciones de corporaciones provinciales y 
municipales.

Un antiguo periodista, el Sr. Romero, informó 
después abogando porque el sufragio sea verdadera­
mente universal, y por lo tanto qne se concediera 
derecho electoral á todos los qne no estén bajo la 
acción del Código penal; incluso sacerdotes, milita­
res y basta los- mendigos.

Por este medio—dijo—se conseguirá traer á la 
legalidad á los partidos que hasta ahora no tienen 
representación en las Córtes por ser impotentes con­
tra los manejos del caciquismo.

A  este propósito dice que no hay derecho de pri­
var de su representación en la junta inspectora del 
censo á los partidos quo no la tengan en el Congre­
so, y para evitar este mal, propone que la menciona­
da comisión sea elegida por sufragio universal am­
plísimo, exigiendo para figurar cu ella, que cala in­
dividuo obtenga 100.000 votos.

Terminó pidiendo que la ley hecha en esta forma 
se haga extensiva á Coba y Puerto-Rico.

El Sr. Urzaiz cree que el sistema de circunscrip­
ciones es más deficiente y dado á abusos que el de 
distritos. A  este fin citó algunos ejemplos ocurridos 
en diferentes capitales dé provincia, donde se. lian 
cometido mayores arbitrariedades en las elecciones.

El diputado conservador Sr. Gorostidi, después 
de inanilestar que es contrario al proyecto por sus 
convicciones políticas y por su cualidad de vascon­
gado, se mostró partidario.de la elección por distri­
tos y defendió que se limitara el derecho del sufra­
gio á los que supieran leer y escribir.

LA ORAN VIA
El dia l.° de Enero próximo se verificará solem­

nemente la inauguración de las obras de la Gran 
vía.

Para ello se reunirá el Ayuntamiento en la calle 
de Alcalá, y el alcalde Sr. Ábascal dará el primer 
golpe de piqueta en la esquina de la calle del Caba­
llero de Gracia.

Por la noche se celebrará el acontecimiento con 
■nn banquete en el restaUrant de Fornos.

Los diputados provinciales Sres. Cortina, Pelaez 
Vera, Galvez Holguiny Perez Negro, presentaron 
ayer en el Gobierno civil una denuncia por escrito, 
de malos tratamientos inferidos á un niño, natural 
de Perales de Tajuña, y asilado en e] Hospicio.

«*« Ayer se reunió la comisión del Ayuntamien­
to que entiende en la formación de un proyecto de 
bases para realizar una operación de crédito.

Parece qne no hay gran uniformidad de opinio­
nes, y que se formulará alguu voto particular.

LAS LISTAS DE JURADOS
En todos los juzgados municipales se está proce­

diendo á renovar las juntas qne han de hacer las 
rectificaciones necesarias en las listas de jurados, 
incluyendo a los que deban figurar en ellas, con ar­
reglo á lo dispuesto en los artículos 8.° y 9.°, y ex­
cluyendo á los qne se bailaren en alguno de los ca­
sos comprendidos en ios artículos LO y 11 de la ley; 
cuyas listas tienen que quedar rectificadas en la pri­
mera quincena de Enero próximo, y el l.° de Febre­
ro se expondrán al público por término de quince 
dias, durante los cuales todos los vecinos del térmi­
no municipal podrán reclamar las inclusiones y ex­
clusiones qne creyesen procedentes.

En el Ayuntamiento se reunió ayer la comisión 
de Beneficencia, despachando, entreoíros expedien­
tes, el relativo á la provisión de una farmacia en el 
distrito de la Audiencia.

LA SALUD PÚBLICA
Lo3 afectos dominantes durante esta semana— 

dice E l Siglo Médico—han variado muy poco respec­
to á las auteriores: signen las bronquitis y bronco- 
uenmenias, siendo muy frecuentes las neumonías 
fibrinosas, presentándose en número crecido, aun­
que con tendencia benigna, y las pleuresías dismi­
nuyendo. Las anginas catarrales y alguna fregmono- 
sa se han presentado; las fiebres eruptivas tienden á 
crecer en intensidad y número, particularmente el 
sarampión.

SUCESOS DE AYER

En la calle de Cádiz fué preso por los agentes de 
la autoridad, á petición del dueño de un comercio 
de la calle de Espoz y Mina, José Granado, cochero, 
quien de dicha tienda sustrajo un corte de pantalón 
y otras prendas.

—En la calle de Mesón de Paredes detuvieron los 
guardias á un hombre qne iba cargado con varios 
colchones y ropas de cama, los cuales habia robado 
en el piso segundo de la casa núm. 30 de la calle de 
Jesús y Maria.

A l detenido se le ocupó una navaja de grandes 
dimensiones y una palanqueta, siendo puesto á dis­
posición del juzgado.

— Auocbe á las siete se presentó en la inspección 
del distrito del Hospicio la inquilina del piso quin­
to de la casa núm. 94 de la calle de Fnencarral, ma­
nifestando que de su ca6a la habían llevado unas bo­
tas, teniendo sospechas de que la autora lo fuese 
una jóven de 16 años, llamada Julia Losa, que ha­
bita en el Paseo de Lachana, núm. 2, triplicado, 
cuarto bajo.

En vista de la denuncia de doña Dolores Jimé­
nez, el inspector comisionó al guardia de seguridad, 
Antonio Euiz, núm. 576, para que, secundando las 
órdenes del comisario de barrio, detuviese á la 
Julia.

A l poco tiempo quedó presa dicha jóven, a la 
cual se le ocuparon las botas, siendo puesta á la dis­
posición del Juzgado fie guardia.

— En el café de Varela se suscitó entre dos hom­
bres que en el mismo se hallaban, una reyerta, re­
sultando uno de ellos gravemente herido.

E l otro.también recibió varias lesiones, qne le 
fueron curadas en la correspondiente Casa de So- 

1 corro.
—A  la nna de la tarde acudió en demanda de 

auxilio, Nicasio Ruiz, de 63 años, jornalero, á una 
pareja de guardia de seguridad, manifestándoles 
que frente á la puerta de entrada del Jardín Botá­
nico, dos desconocidos le habían estafado 115 pese­
tas, por medio del entierro.

E l hecho se puso en conocimiento del juzgado de 
guardia.

— Por el inspector del distrito de la Inclusa fué 
conducido al Juzgado de guardia Benito García 
Roba, como autor del robo de un reló y na pañuelo 
mantón á Adelaida Bautista.

A  causa del temporal funcionaban anoche con 
gran retraso las líneas telegráficas de Andalucía, 
Extremadura y Portugal.

»■ * En el tren de Andalucía salió ayer para sus 
posesiones el conde de París. A  la estación bajaron á 
despedirle el duque de Medina-Sidouia y el gober­
nador Sr. Aguilera.

Una comisión de diputados por Asturias, de la 
que formaban parte los Sres. Pedregal, conde de 
Reviliagigedo, Rodríguez San Pedro y otros, estuvo 
ayer en el ministerio de Fomento conferenciando 
con el señor conde de Xiqnena, acerea de las obras 
del puerto de Gijon, á fin de someter á su considera­
ción algunas indicaciones encaminadas al más fácil 
cumplimiento de lo acordado en armonía con las di­
versas aspiraciones expuestas en el asunto.

También estuvo á ver al señor ministro de Fo­
mento la comisión del Ayuntamiento de Lérida, 
que, anoche salió para aqnella capital, pira rogarle 
que, facilite por todos los medios á su alcance la 
pronta aprobación del proyecto pendiente en el Se­
nado sobre la construcción de la línea férrea interna­
cional por el Noguera-Pallaresa.

El conde de Xiqnena ofreció ponerse de acuerdo 
oon la Mesa y con la comisión del Senado á fin de 
que esta última pueda retiraT el dictámeu, como pre­
texto para que el ministro estudie personalmente el 
asunto y ver los medios mis expeditos de facilitar el 
pronto despacho del asunto.

*** En el círculo conservador hubo ayer, según 
parece, su poquito de broma de Inocentes. Se habló 
de crisis, y se tomó para ello un pretexto bien esco­
gido en verdad: el de que el Sr. D. Venancio Gon­
zález tropezaba con tales dificultades para realizar 
sus propósitos en Hacienda, que, convencido Jde la 
imposibilidad de vencerlas, habia anunciado sn di­
misión.

Que el Sr. González luchará con dificultades casi 
insuperables para la realización de sus planes en Ha­
cienda, es indudable; pero pensar quo ha ido allí 
desconociéndolas, es nna inocentada. Y  aún es pron­
to para un desengaño completo.

Alguien con marcada dañina intención hizo 
correr anoche el rumor de que se trataba de presen­
tar al Congreso, apenas éste reanude sus tareas, una 
proposición de confianza al Sr. Mirtos, en la qne no 
creemos se haya pensado; porque ¿para qué la nece­
sita si la tiene?

» %  Los que quieren sacar partido de todos los 
actos y manifestaciones de determinados persona­
jes, cuyos nombres son estos dias muy traídos y lle­
vados, concedían anoche mucha im rrarf.oLgcia á la 
t/i9nl«ri>noi© ©o lebrada ayer por los señores oaganta y 
Canalejas.

No pretendemos pasar plaza de mejor enterados 
de cosas, acerca de las cuales la reserva es absoluta, 
pero nos parece que la visita del ministro dbmócrata 
obedeció á motivos ajenos á su disentimiento con el 
Sr. Marios, si bien creemos que algo de esto se tra­
taría, así como de pasada, para persistir el Sr. Ca­
nalejas en su firme actitud, y sobre todo en hacer 
resaltar qne su presencia en el gabinete no responde 
á la representación de tal ó cual hombre político, 
sino de la fracción democrática sin adjetivos, como 
la del Sr. Becerra actualmente y con anterioridad la 
del Sr. Paigcerver.

* %  El ministro de Ultramar que está enfermo á 
consecuencia de un vahído que le acometió estando 
trabajando en el despacho de sn ministerio, se en­
contraba anoche mny mejorado de lo que sincera­
mente nos alegramos.

La circular de Guerra está siendo muy dis­
cutida.

La opinión en general le es muy favorable, por­
que en ella se mantiene la buena doctrina de qne los 
militares no deben mezclarse en las lucha* de la po­
lítica, por lo ocasionado que esto es á que la disci­
plina se Telaje. Pero los elementos avanzados y los 
díscolos han creído ver en ella hasta un ataque ó la 
Constitución y piensan tratar el asunto en el Con­
greso. ____________

GACETA OFICIAL
DE HOY

H A CIEN D A.—Decreto declarando exceptuados 
de ingresos en el Tesoro con aplicación á presu­
puestos, los fondos procedentes de limosnas para 
los Santos Lugares de Jerusalem.

GOBERNACION.—Circular disponiendo que 
no pueden limitarse las facultades de las diputacio­
nes y ayuntamientos para exigir á los empleados los 
conocimientos que crean oportunos para el buen 
desempeño de sus cargos.

GU ERRA.—Decreto dictando varias disposicio­
nes relativas á las pagas de toca y pensiones de las 
viudas y huérfanos militares.

G R A C IA  Y  JU STIC IA.— Decreto de indulto.

MOVIMIENTO BIBLIOGRAFICO
Código civil comentado.—Hemos recibido la pri­

mera entrega de la edición extensa ilustrada con 
notas, referencias, concordancias, motivos y co­
mentarios, por D. Modesto Falcon, Profesor de la 
asignatura de Derecho civil en la Universidad de 
Barcelona, y  qne completará un estudio critico del 
Sr. Romero Girón, que ha empezado á publicar el 
Centro editorial de Góngora, San Bernardo, 50, Ma­
drid.

A  juzgar por la entrega que tenemos á la vista, 
será nna obra de consulta á la vez que de utilidad 
práctica, digna de figurar en la biblioteca de cuan­
tos cultivan la ciencia del Derecho, por la copia de 
conocimientos qne las notas, referencias y concor­
dancias revelan, y la forma clara y metódica de ex­
posición con qne en los motivos y comentarios de­
muestra la justicia y conveniencia de los preceptos 
del Código y la severa imparcialidad con que critica 
los defectos de que, como toda obra humana, ado­
lece.

Constará de cuatro tomos en 4.° mayor (uno_ por 
cada libro del Código) y sn precio por snscricion 
será una peseta por cada ochenta páginas.

La primera entrega consta de 160 páginas, y va­
le dos pesetas.

NOVEDADESTEATRALES
SOCIEDAD BE CUARTETOS

La primera sesión de la segunda serie verificada 
anoche, llevó al Salón Romero numeroso y selecto 
público.

En el programa habia de todo: nna obra de 
Beethoven, el trio en do menor para viola, violin y 
violoncello, que es un prodigio de inspiración y de 
frescura; una obra de Sehumann para piano, titula­
da Carnaval, qne el público no entendió bien, á pe­
sar de la maestría del Sr. Tragó, encargado de la 
ejecución, y un quinteto en do, de Svendsen, para 
instrumentos de arco, qne nos pareció pura metafí­
sica. En este quinteto hay un andante inspirado, 
claro y sencillo, qne la concurrencia hizo repetir: lo 
demás es una sucesión de sonidos que 6e atropellan 
unos á otros, en donde el autor se propone 6in duda 
demostrar que sin armonías, sin melodías y sin rit­
mo se puede componer una obra musical.

Asi como hay novelitss escritas sólo para hom­
bres, hay también por lo visto obras líricas escritas 
sólo para sabios. La de Svendsen debe ser una de 
ellas.

Los ejecutantes, señores Monasterio, Lestan, 
Mirecki, Tragó, Perez y Galvez obtuvieron, como 
siempre, grandes aplausos.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
Z arzuela. La función suspendida ayer tarde en 

este teatro, por desperfectos ocurridos en la maqui­
naria eléctrica, se repetirá el domingo á la misma 
hora con el mismo cartel anunciado para hoy y por 
el mismo órden.

Las personas qne quieran conservar los billetes 
para dicha función, pueden hacerlo, y las que no, 
acudir á contaduría á recoger su importe.

La función de la noche también fue suspendida 
para hoy, que se hará en el mismo órden anunciado 
para ayer.

DIMES Y_DIRETES
En varios pueblos de Cataluña, Andalucia, Va­

lencia y Galicia han sido presos unos sujetos que se 
dedicaban á expender moneda falsa.

Pero ¿por qué? ¿por qne la daban más barata?
Pues de alguna manera lian de adquirir moneda 

los que la necesitan. Ya que no la buena, qne alcan­
cen la mala.

* *
En el teatro Calderón, de Valladolid, ha habido 

palos, gritos, bofetadas, tiros...
¡Oh! son deliciosos estos arreglitos del francés 

qne ahora se usan.
Siempre traen aparejados el árnica, y la3 vendas 

y los cabestrillos... ** 4*
El alcalde de Madrid ha conferenciado con el se­

ñor ministro de la Gobernación.
El señor ministro ha comenzado, según parece, 

sn discurso, de la siguiente manera:
«Amigo Abascal: siento decírselo á usted, pero 

el gacetillero de E l G lobo tiene razón que le sobra 
para quejarse de la puerta de Atocha. Aquello no se 
vé en el-último villorrio; ¡qué suciedad! ¡qué barrol 
¡qué abandono! ¡y cuánto haragan tiene usted á su» 
órdenes! Francamente, eso de celebrar festejos en 
honor de Cárlos III , y tener algunos sitios de Ma­
drid peor que estaban entonces, no me parece 
muy...»

¡Ah! Y  si yo hubiera estado en el pellejo del se­
ñor Capdepon, todavía le hubiera dicho más cosas
Oil DDE«»- olcivUlo...

Porque ¿han visto ustedes como está estos dias 
la puerta de Atocha?

Pero ¡qué ganas tengo de que vengan unas elec­
ciones para recomendar á los que actualmente re­
presentan el distrito del Hospital!

* *
Parece ser que en Nueva-York ha disminuido 

notablemente la secta protestante,
¡Oh! Y  acabará por no haber nn partidario de esa 

religión.
¡Porque, mire usted, qne para lo que dan!

La última palabra respecto de los medicamentos 
que hacen renacer el apetito es, sin duda alguna, la 
bien estudiada composición que se conoce por Jara­
be de hipofosfitos de Climent.

Grajeas c Inyección Saez
Curan en 24 horas las irritaciones y flujos re­

cientes de las vias urinarias y los crónicos en poco» 
dias. Pídase en buenas farmacias y droguerías.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE AVES

F O N D O S  P U B L I C O S
i

ANTE. AYER ALZ P A J

(
4 por (00 al c o n ta d o .. . . . . . . . 73-75 73-70 I 0.05

73-65 73-60 V 0*05
— pequeños............• ¡ 73-90 

7:»-! 5
73-70
75-05

3 0,2# 
0 10

4 amortizable: al contado........ i 87-70 00-00 1 . 3
87-70 87-70

Billetes de CuLaóal contado.. 1 103-80 103-90 0.14 9
Banco de España: acciones. . .  I 418-00 419-00 1*00 »

— Hipotecario: i d .......... 000-00 000-00 3 9
— Id. cédulas 5 por 100.i 000-00 104-95 1 9
— Id. cédulas 6 por 100.i 000-00 000-00 3 9
— Obligaciones 5 por 100' 000-00 000-00 3 9

0 . ‘  de Tabacos, acciones........ ! i 06-00 106-00 1 9
25,5$
25,80

— Berlín i  8 idem. 0.000
—  París á  8 idem .. . 1,95

Operaciones de préstamo y descuento al 4 por 100 anual.
BOLSIN

Madrid: contado 00‘ 00; fin 73*32 1(2, próx. 73*65. 
Barcelona: interior 73*57, exterior 74*90.
Paris, 73‘3t Lóndres 73*06.

BOLSA DE PARÍS Y LONDRES
PARIS 28.—Apertura de ia Bolsa de hoy: 4 por 100 ex­

terior español 73 1(2; 3 por 100 francés 00‘60.
LONDRES 28.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 

exterior español, 72 718.
PARIS 28.—Bolsa: fondos franceses 3 por 100, 82,75; 

4 1(2 por 100, 104,05.—Fondeo españoles, 4 por 100 exterior, 
73,45.— Obligaciones de Cuba, 568,50.—Consolidados ingle­
ses, 97 3(16.—Ultima hora, 4 por 100 exterior español, 
73 19|32.

LONDRES 28.— Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 73*06.______________

T e m p e r a t u r a .
La temperatura de ayer en Madrid á la sombra, según laa 

observaciones de los Sres. Araniburu, fué la siguiente:
A  las ocho de la mañana, 5 sobre eero.
A las doce, 9 id.
A  las cuatro de la tarde, 7 id.
A  las seis id., 5 id.
La máxima fué l l . —La mínima 3.
Barómetro, 704.
Lluvia ó vieato.

T ip. dk El G l o b o , i  c a r g o  b e  J. S a l g a d o  d e  Tk ,<**
San Agustín, núm. 2 ,

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

sobre el siguiente importantísimo anuncio de la acreditada agua de L A. MARGARITA. EN LOECHES
En la Exposición de Ambrerea hizo loa análisis de las agrias minerales el celebre químico Mr. IIA R D Y , jefe del Laboratorio químico de la Academia de Medicina de París, y  esta Academia declaró el agua de 

3L a . M a r g a r i t a  e n  L o e c l i c s u p e r i o r  á todas las otras que, siendo similares, n o  a l c a n z a n ,  ni su composición especialísima para curar las enfermedades que se dirán, ni su éxito diario v cons­
tante, pretendiendo los dueños de algunas, con fa lsos  ó pomposos anuncios llamar la atención ael público sobre sus excelencias á la vez que i m i t a n  l a  b o t e l l a  d e  L a  A l a x - g - a r i t »  para engañar á los con­
sumidores, dando con esto una prueba evidentísima de su hiena fé  en loque afirman.

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado quimico Dr. D. Manuel Santos Diez, acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más abundantes, resulta que L a  
M a r g a r i t a ,  de Loeches, es, e n t r o  t u d a s  las conocidas y que se anuncian al público,l a  m á s  r i e a e n  sulfato sódico y magnésico, que son los más p o d e r o s o s  p u r g a n i e «  y las ú n i c a s  que 
contengan carbonates ferroso ymanganoso, agentes medicinales de gran valor como r e c o n s t i t u y e n t e s .  Tienen las aguas de L a  M a r g a r i t a  d o b l e  c a n t i d a d  de g a s  c a r b ó n i c o  que las que 
pretenden ser similares, y es tal la proporción y combinación en que se bailan todos sus componentes, que la constituyen en un especifico irreemplazable para las enfermedades herpéticas, escrofulosas v de la matriz 
sifiles inveteradas, bazo, estómago, mesenteria, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la etiquetade las botellas, que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines 15 baio’ 
derecha, donde se dan datos y explicaciones. En las aguas minerales es un axioma que los resultados dan á conocer su bondad, y el Agua de L a  A l a . r g - a . r i t a .  hace t r e i n t a  y  c i n c o  a ñ o s  que'se emplea 
con éxito extraordinario, habiéndose vendido en el último 1

M a s  B E  B Ü 5  M I& L Ü IV E 3  D E  P U E & A SS egú n  D. R A F A E L  M A R T íN E Z  M OLINA c o n  esta  agua se tiene la  S A L U D  A  DOMICILIO.

Gran deecuérím iento. 
c ien , cortan 
Carm en

P ild o r a s  a n tisép tica s  I*r. And*-«. Calman ia tos, m odifican  la  crasis  de la Sangre inooeran la  osu re  >
rta.i b  a sudores, levantan las fuerzas y  aespiertas el apetite. Diez peseta« raja; Rem edio para au iL ce eiaa ' r--------— ~ -  i *
, 41; V a le n c ia , T orrens y  Blas Cuesta; S a n  S e b a s t ia n , Uzubiaga; Z a r a g o z a . R ío s ; l é r l d a .  A b a c ia l- 'T a rra g o n a  t arM  

G e r o n a , V ives , y  dem ás buenas farm acias. S e  rem ite cen tra  en v ío  de su im porte sellos ó g iro  al lu atH nis C e lu la r  BarVeio&a

SANTO DEL D IA

Santo Tomás.

ESPECTACULOS

OPERA.—S t¡2—F. 38.‘  de ai>.— 
T. 1.* impar—Mignon.

ESPAÑOL. — 8 1¡2.—F. 51.' de 
ab. T. 3.' impar.—La huérfana 
de Bruselas. — Buenas noches 
señor don Simón.

COMEDIA.—S til.—T. 2.* — 5.' 
série.—Gloria. — Don Inocente 
España .

ZARZUELA.— 8 1p2.—'Tío veno 
he sido.—Certamen narí nal.— 
Los baturros.—Certamen na­
cional.

PRICE—8 i ¡2— La Bruja.—Un 
tutor modelo.

LARA.—8 li2—F. 15.' de ab.— 
4.' série—T. 3.” impar.— La 
Cáscara amarga.—Mi misma ca- j 
ra. — El señor gobernador.— i 
Segundo acto.

ESLAVA.—8 i¡2—L-s virtuosas. | 
—Apuntes del natural.—El gor­
ro frigio.—Los inútiles.

MARTIN.—8 ti2—Oro, plata, co­
bre y nada.— Santo y seña—Un 
espitan de lanceros—Oro, plata, 
cobre y nada.

4112— El nacimiento del Mesías y 
la degollación de los inocentes.

PRINCIPE ALFONSO.—8 R2.— 
El sollado Je San Marcial.

4 112.—El Perro del Hospicio.
M ADRID.—8 1¡2.—Las criadas.

—Vestir imágenes. — Chateau 
Margan*.—Rt lucero del Alba.

INFANTIL CLUB.—Acalá, 14 y 
tS. — Funciones de Guignol.— 
4.—Los novios déla portera.— 
El Nacimiento.—La vía camelo. 
—Itestituto— Sin tiple.—El Na­
cimiento.—Un alcaide en Ara­
gón.—Elgitano de la Cartuja.

ETIQUETAS
, ACUSADAS en  REUElft

MUESTRAS GRATIS Y FRANCO I 
R O D O L F O  M A R C U S

Barco, 9.— Madrid

y’ü. Âstoiae et fils
D e n t ls ia s  «5o S . H .

P U E R TA  D E L SO L, 18, í . c 
E IN F A N T A S , 12, 2.*

A VESTIRSE,
B I N Y B A R A T O  v a y a n  á la  

G RAN  S A S T R E R IA  L E

ESCUDERO
15, P L A Z A  DEL AN G EL, 15 

( Frente á Espoz y Mina.)

i,; el tratamiento do las Eulermedadoe dei Pecho, reco-
r a  b e p a  s  ta

de PIERBE LAMOUROUX
Para evitar lai falsificaciones, deberá exigir el Pítlicc 

la Firma y Seña3 cía! Inventor:
P I S E S E  X,£LBIOErKOCTS, ía m ", 45,r.Taur¡Uieí3, P a r ! »

SOCIEDAD I  TELÉFONOS M  MADRID
SOCIEDAD ANÓNIMA

Domicilio social: 15, place Vendóme, París.

El Consejo de Administración tiene el honor de 
prevenir á los señores accionistas que ha resucito 
distribuir por cuenta del dividendo del corriente
ejercicio........... ............. * ...................  Ptas. 10*75
sea, deducido el impuesto................. » 10
por cada acción al portador librada de 2 o francos.

Esta cantidad de 10 pesetas será satisfecha, á con­
tar desde el 2 de Enero próximo, mediante la entre­
ga del cupón núm. 3.

En París en la Société de Credit Movilier.
En Madrid en el Banco general de Madrid.
E l Secretario del Consejo de Administración.—  

L. Dubest.

Soberano re 
jne-uio para la 
-apida c u r a ­
c ió n  de las

Afecciones del pecho, Mal de garganta. Bronquitis, Resfria­
dos; ¡tornadizos, Ae los Reumatismos, Dolores, Lumbagos, ■ te. 
20 «ñ o s  ce l m Jor éx ito  atestiguan la  e ficacia  de este pod ero ­
so derivativo recom end ado p o r  'os  prim eros m éd ico* d« Parfs 

Depósito en todas l i s  farm acias.—París, rué de Seine, 31.

¡T O N IC O  E S P E C IA L  del D R . H O C L L H  de N E R IE Y E R
E l d escu b rim ien to  te ra p é u tico  m ás n o ta b le  d e l [actu a l m om ento h is tó r ico

(pABA BECOBBAB ES BBEVKS DIAS LA VITALIDAD V LA Kh'EBOIA PERDIDAS)

QUIEN
¡"uA nto gen era  el po Ser in telectual! 
¡Cuánto a v iv a  ia vo lu n ta d  
¡Cuánto cura la  anem ia!
¡Cuánto cu ra  ía clorosis !
¡C u 'n to  aum enta ) i faculta  1 d igestiva ! 
¡Cuánto red im e la Ingiera  estéril'; 
¡Cuánto la vida prolu gal 
¡C .iánto form a la felicidad!
¡Cuánto t id o  es prim avera!

I N D I C A C I O N E S
I ¡¡O lí PODER DEL TO N ICO  HOCLLH!!
| V igoriza  te rio el sistem a n ervioso, 
i A crecen ta  la ’ecu od  dád.
I Sacude la tristeza, Las m onom anías.
I Aport* un g r a n b ie  ¡es ar.
’ F ortifica  los n ervios y  aum enta ia agi- 
| 1 c a l
. D espierta m uchas ga n a« de v iv í -  
I Enri ¡ucee la sangre perdiendo la lin fa , 
i Cura toda excitación .
1 Mtj na ia afabilidad ¡el carácter.
I A um enta  de prisa t i  podar g en , t* '.
A le ja 'a  vejez » cu ra  las p a -s ljs is . ; Consultad, s i querets, en ferm os de to

| Cura las hidropr siss a óm tas i das posiciones y  c!aa> s, con  v u s t n s l
l C om bsto toda adinámia. i m éd icos, v  si so -bu, nos os aconsejarán  ,
I Eaior.a, a legra  y  v iv ifica . ! este  precioso agente terapéutico. 1

N ada bay tan eficaz ni inofensivo como este notable descubrimiento dsl Ductor I 
HOOLLII . |

No e3uemedio sec-eto. El f-asco publica la fórmula ca su conuosiclon. .
Venta: Madrid, Cármen 41; Barcelona, Pelayo, 6; Cádiz, Vlurguía, 2; 1 

Sevilla, Santa Paula, 3; Valencia, Hijos «le Blas Cuesta y demás buenasI 
boticas.

nG r a j e a s  d. H i e r r o  R p u t e a u Y
Laureado del Instituto de Francia. —  Premie l« h'ipéutica.

El empleo en Medicina del Hierro R a b u t e a u  eslá fui".«"" -"m e la ciencia.
Las V e r d a d e r a s  G ra je a s  d e  H ie r r o  R a b u t e a u . comendadas en los casos

de Clorosis, Anemia,Colores pálidos, Pérdidas. Débiltd i i > a." uuación,Convalesccncia, 
Debilidad de los Niños, empobrecimiento y alteración efe ai sangre á consecuencia de 
fatigas, veladas yexicsos 11 ■ toda clase. — Se lomarán 4á (J Grajeas diarias.

X¡ comtinnción, ni Diarrea, Asuollcruin completa.
El E lix ir  d e  H ie r r o  R a b u te a u  está recomendado á las personas que no pueden 

tragar las Grajeas. — Una copita en las Comidas. _
Exíjase el V e r d a d e r o  H ie rro  R a b u t e a u  de C L IN  y  G la de P A R ÍS  que se halla 

¡ ÍU8 en la^rjrmrinalrsfíoPicos^Myrojnteriris^^^^^^^^^^^^^^^^^

PARF8M ERÍE-0BIZA L  LEGRANO
2 0 7 ,  -Rca S ain t-H on oré , P A R I S

î ^ g g g rÏ Ï R » I O d n ô j F j g ^

Internante Descubrimiento _ 
Parisiense.

1 2  O L O R E S
DELICIOSOS

B a j ó l a  f o r m a  d e L á p i c e s  y  Pastillas
Basta frotar ligeram ente loa Objetos para 

perfum arlos Instantáneamente. 
D E S C O N F ÍE S E  D E  L A S  F A L S IF IC A C IO N E S .

Se vendo en Espuña en todas las Perfumerías
y Peluquerías.

H1 C atálogo jo y a  se envia  gra tis .

L I S T A  DU

piarmscoHCREm:

Violette du Czar. 
Jasmind' Espagne 
Hâlictrope blanc. 
Lilas de Mai.
Foin coupé.
Dr:za lys. 
Jocksy-ClublHW* 
Opoponax ¡1 
Caroline 
Mignardise if. 
Impératrice 11- 
Oriza-Derby U.

INCOMPARABLE LC “V »“T ÍIá
esta acredtt. da casa, no so la im n te  tiene 10 fam a en tre  el 
puo ico  sino i ue t-.dog sus com petidores lo  a firm an , que es 
^ U“ 1C8; cas* .en  M adíid que hace n egocios , p er  v en cer  m uy

n ^ kd U n i^ ?M o£U m d*  lar í °  en  re ° j eg de prim er órden y  nada de pr c  tilla a m o  tam bién en el ram o de J oy ería , b i. 
s u fe r ia  y  p la te r ía ; todo en absoluto de o r o  d e  lev v  con  ri- 
C asped -.-r.as com o  b r illa n tes , p e r la s  finas, ru i,i¿s , za fl.
1 os , e sm e ra ld a s  b*jo factu . a. Tanii-iéü lt»y eon staa iem en -
tSÁnn v ‘¿ T ? T F ^  Í\ pI0£edfciK® dei M onte de'P ied a d  de París. ,  c -R jE N t  IA . S e  teali. a un gran surtido en r e b le s
de sobrem esa  d s  m árm ol y  bronce con  el 33 por K O de té r  
a ilk  de su coste  r  *

R E L O JE R IA  Y JO YER IA. 15. P U E R TA  DEL SO L , 15

U ^ i  de *tOBIA ha
insiAnlátieauiente y  de curarDra°UcPlmonte 

P i o r n o  ’  I v Z P*n *’£ ir  « ? « » •  con el b a l s a m o  
i ¡ ñ í M n a C ía  1' I a l a T a ? t - 13. ras irs Díur-Pcar*. P a r í s .

, 0 l o- niayji . M elchor García, farm acia
de u rte g a  y  d em áj drogut rías y  farmacias.

i Minni ia i1\1nm11 irlllLjUlM il *1
__.3 ililiLfiiùn

P L A Z A  D EL ANGEL, 1 8 , M AD RID

Especialidad en máquinas -de vapor y 
accesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de goma y 
de lona, correas, etc.

La correspondencia ai director, lairne Bache.

¡  Él Yerdadero Yagsia
B  gonaL

está Cípar-idra-
§ado sobre tela 

ccolorgimuia. 
Cada decimetro 
cuadrado cercado 
con una división 

'centesimal (pro-
___  ___  piedad) lleva, dia­

gonalmente, «atoa l o s íYrDkn.Exljansepara evitar accidentes.
T O D A S  LAS »U E W A 8  F A R M A C IA »

DOS HERMANOS
de 17 y 15 a f os de edad respeo 
iv a m e n ta  desean, arom o prác­
ticos  en  el it in era rio  tíe Ma 
drid» e n co n tra r  co locsc  on  de 
cobradores, ordenanzas y  el 
ú tim o, aunque sea para laca­
y o , en una buena casa. Tienen 
buenas referencias. T esoro, 18 
y  20, 3.° izquierda. Torrea.

Liü Lis BEU F 
i n v e n t o r ,  IOJaLT-R bsPüNINE .....

Sus notable« propiedades dtsiufectanti s, a m i m iasm á­
ticas y  cicatrizantes, haa  hecno que sé  adm itiese en
H osp ita les  de lí*aris.

Em picado en com presas , gargarism os, in y ecc ion es , es 
m uy eficaz en los Cfc SOS <36 IIu^aNt c á n c e r e s  au j^ inoi 
la rd á ce a s , p érd id a s  b la n ca s , etc., y  su« cualidades sa­
lutíferas y  ión icas, le hacen incom parable para 
, L A  H I G I E N E  D E L  T O C A D O R  
lociones, cmdfccioft Ae la beca  que p u rifica , de ios  c&be- 
líos que  ton ifica , librándolos cíe la c a s p a , {de la barba, 
para lavar los niños, etc., e tc .

e l fra s c o : 2 * 5 0  peseta s  en  E sp a ñ a .
F ábrica  es  B a y o , a (F ran cia ) en casa- M . Le Beuf, fa r­

m a céu tico  de prim era clase, antiguo in tern o  do los H os­
pitales de PerfÁ.

D e p ó s ito  cu  las p r in c ip a les  fa rm a cia s  d e  E sp u ñ a .—
D esconfíese ue ¡as falsificación  s.

P idas«; i - o a l t a r  > * a p o n i n é  L e  B e u f .
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vez que iba á la aldea, Marieta venia ¿ sentarse so­
bre mis rodillas; el abandono^ y la familiaridad so­
brevivían á mi ausencia. Nuestras relacionas se 
mantuvieron macho tiempo bajo ese pié; pero llega 
una hora para las jóvenes, en que los encantos se 
desarrollan de repente, como esos fuegos artificia­
les que al final de sn carrera estallan en radiantes 
espigas.

Acababa de pasar uno de esos tristes inviernos 
en que el cielo conviértese en depósito acuático, que 
se derrama sin cesar en la tierra. No se vió ni nn 
rayo de sol, más qne de tarde en tarde, y esto en 
diás no feriados. Estuve cinco meses sin poder ir á 
Vertieres. Por fin tomé mi revancha en la primera 
quincena del florido Mayo. ¡Qué domingo aquel y 
qne huellas dejó en mi existencia! El sol brillaba en 
todo su esplendor; llenaba toda la bóveda azulada 
de nn color suave y enervante que trastornaba los 
sentidos, asociándolos al despertar de la naturaleza. 
Nuncaliabia yo experimentado semejante bienestar; 
jamás me encontré tan dichoso de vivir. Cuando 
llegué á la aldea, y apenas hube estrechado entre 
mis brazos á mi madre y á mi tia, me fui al campo, 
poseído de un deseo de actividad .que no podía ni 
egular ni vencer.

Me diriji como era natural hácia los vergeles que 
rodeaban á Verrieres. Los manzanos, los cerezos, 
los ciruelos, estaban ya enflory alzaban de trecho en 
trecho sus blancos penachos. Iba rozando uno de 
esos cercados, cuando á través de las cañas que de 
aquellos me se paraba, oi una voz que me llamaba.

—Monsieur Eduardo.
Al oir aquel acento, semejante á las notas de nn 

piano, volvime de repente y vi, detrás del cercado 
de cañas, á nca jóveu hermosa como una aparición. 
Creí reconocerla, y sin embargo no me atreví ¿ dar­
le nombre, tal era La meiamórfosis que en ella se ha­
bía operado.

—¡Corno! ¡Esusted Marieta!—le dije al fin.
No pnde continuar; mi corazón latia, cualjBi hu- 

biéraseme querido salir del pecho; estaba deslum­
brado y atónito.

V II
La lio i-a del amor.

Era en efecto Marieta, y sin embargo, ni ella ni 
yo, habíamos usado al hablarnos el lenguaje fami­
liar de nuestra infancia. Por instinto comprendía­
mos que debíamos guardar de allí en adelante, más 
reserva. Tenia ella quince años; yo iba ¿cum plir 
veintitrés; demasiada confianza hubiera sido peli­
grosa; era preciso que ambos estuviésemos en 
guardia.

E l éxtasis que me produjo la vista de la joven se 
prolongó tanto tiempo, que ella no pudo por menos 
de-asustarse.

—Qué tiene usted M. Eduardo—me dijo con voz 
trémula—¿Está usted malo?

En efecto, aquel encuentro había hecho afluir 
toda mi sangre al corazón. Mis pies estaban clava­
dos en el suelo; solo mis ojos conservaban alguna 
actividad. Con la cabeza apoyada en e! cercado de 
cañas que me separaba de la jóven, teniia verla des­
vanecerse en la atmósfera como deliciosa bada de 
ensueños estivales. Cuando salí de mi arrobamien­
to, se me escapó la siguiente exclamaci<yi:

—Marieta, ¡qué hermosa e»tá usted!
Ella se ruborizó, é inclinando su cabeza sobre nn 

ramo de violetas, trató de ocultarme sn turbación. 
Aquel movimiento hizo resaltar aun más los encan­

tos y perfecciones que atesoraba. El pudor tiene 
también su coquetería. No pude contenerme.

— De verdad, Marieta, repetí; nunca la he visto á 
Usted tan hermosa.

Era el primer cumplido que ella habia oido, y lo 
escuchaba en alas de la brisa, y en medio del sroma 
embriagador de las iluree¡. Volvió á levantar la ca­
beza con una turbación que tenia sus puntas y ribe­
tes de orgullo. Un cumplido, he dicho; hubiera de­
bido añadir que fué una declaración. Marieta no se 
equivocó; comprendió que tenia á sus pies á un es­
clavo. ¡El cielo ha dotado á las mujeres de una pe­
netración tan precoz!

;—Monsieur Eduardo, contestóme ella con una 
mirada qne tenia algo de satánico y de angelieal, no 
me hable usted de esa manera. ¿Porqué se quiere 
usted burlar de una pobre niña?

Al decir esto, deshojaba un ramo de rosas que 
acababa de cojer, sirviéndose de ellas cual si fueran 
proyectiles. Iba á contestarle, cuando continuó di­
ciendo:
_ —¿Pero porqué no entra usted en el jardín, Mon­

sieur Eduardo? Vería usted nuestras lilas de Per- 
sia. Son muy hermosgs.

—No tanto como usted, Marieta—le contesté ga­
lantemente;—juraría que no son tau bellas.

—Venga usted pues á cerciorarse—me dijo ella, 
con acento travieso.

Se me desafiaba; no podia ya huir el cuerpo. Bus­
qué por todas partes una rendija y no encontrándo­
la le dije, al verla desaparecer detras de nn bosque 
cilio: t

—¿Por donde me meteré?
— Siga usted el cercado—me contestó ella—le 

abriré á usted la puerta que dá al campo.
A l poco rato, bailábame yo á su lado, extasián- 

dome con su vista y terminando mi derrota. Desde 
ese dia mi corazón lia sangrado muchas veces, y sin 
embargo nu creo haber comprado demasiado caro 
aquella hora fugitiva. No hablaba, y me parecía que 
todos los rumores de la próvida naturaleza, eran 
otros tantos himnos de alabanza dedicados al objeto 
de mis ansias. Andaba á su lado enloquecido y te­
miendo ver desaparecer, al menor ruido, tan dulce 
ensueño. Apenas si me atrevía de vez en cuando á 
dirij irle una mirada tierna y enamorada y á afron­

tar los relámpagos que despedían tus'pupilas. La j ó ­
ven comprendió el peligro de esa escena muda.

—Monsieur Eduardo—me dijo agarrándome la 
mano— ha entrado usted para ver nuestras estufas. 
Venga usted que ahora están como nun; a.

Tomó la delantera, y leve qne seguirla. Marieta 
éusíilzaba con razón el mérito del establecimiento. 
El tio Grandchamp, no lialia omitido nada para que 
sus colecciones fuesen en un todo dignas de un ar­
tista como él; figuraban entonces en primera linea.

Nada más natural que mi presencia en nn cerca­
do lindando con el nuestro, y sin embargo, á medi­
da que me iba internando en el jardín en pos de 
Marieta, sentiaeu mi pecho nn sentimiento ue te­
mor y remordimiento. 8 i hubiera visto al tio Grand­
champ me hubiese quedado todo trémulo y aver­
gonzado. Felizmente la plaza estaba desierta; lle-
famos á las estufas sin haber encontrado á nadie.

na porción de plantas se enroscaban alrededor de 
un sin fin de estacas. De trecho en trecho algunos 
cuadros de rosas ó de violetas se destacaban de los 
tonos mates de aquella vegetación trepadora. En el 
centro, una hilera de arbustos en flor, formaba ar­
cos y cargaba el aire de suaves perfumes. Además 
varios tiestos ¡contenian plantas raras, originarias 
de los trópicos ó de la zona ecuatorial. No Litaba 
ningún requisito, ni los carteles en latín tan apre­
ciados de ios naturalistas.

En cualquier otro momento, el espectáculo me 
hubiera encantado; ese dia no me produjo ningún 
efecto. Todas aquellas flores no valían ni con mu­
cho la flor de Mayo qne parecía haberme invitado á 
salir de mi marasmo. Noveia más qne á Marieta, y 
el surco luminoso que iba dejando delante de mi. 
Más allá de las estufas habia un tonel cubierto de 
plantas trepadoras cuyas sonrosados campanillas agi­
tábanse á impulsos de la brisa. Se detuvo en él, y se 
sentó en un banco rústico. Era un retiro encanta­
dor, bien resguardado del follaje, y desde donde se 
podia ver todo el jardín. Ma senté á su lado, tré­
mulo de emoción, si saber lo qne me pasaba.

—¡Qué timido es el verdadero amor! Entre Ma­
rieta y yo no habia habido hasta entonces corte­
dad. Fui el compañero de sus juegos, y aún la vis- 
pera la dominaba. Desde qne estaba enamorado, 
los papeles se habian cambiado. Perdí mi influen­
cia; ella la recuperó. Cuando quería hablarle mi»
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